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Nota para los lectores afortunados


Tuve la suerte de conocer a Peter Mason a bordo de un ferri que nos llevaba de Tenerife a La Gomera. Fue en los primeros días de abril de 2009. Íbamos a un congreso sobre la circulación del conocimiento entre los dos mundos, organizado por la Fundación Orotava de Historia de la Ciencia y Pepe Pardo, nuestro común colega y amigo muy querido. Las vidas de las personas, como las de las imágenes, ofrecen ciertas simetrías y recorridos que solo retrospectivamente adquieren significado o al menos así lo queremos creer. 


La Gomera me pareció una isla digna de Parque Jurásico. Yo soy casi de Valladolid. Entre las flores y la escarpada cordillera volcánica, un dinosaurio estaba siempre a punto de saltar. Ya en el ferri, el perfil del Teide remitía a las descripciones de los clásicos, todos fascinados por su monumentalidad, reforzada en el horizonte sobre las aguas. Yo también había leído a Peter antes de conocerle. Pero una cosa es el conocimiento libresco y otra muy diferente el testimonio directo, la pintura al natural. 


No tardé mucho en entender que Peter Mason es una rara avis, una especie a proteger, un historiador y en realidad una persona singular, única. Autor de libros imprescindibles como Infelicities, The Lives of Images, Before Disenchantment, The Mammouth and the Mouse (este último con Florike Egmond), aprendo y me divierto tanto leyéndole que me siento muy honrado de prologar este, su segundo libro en castellano (el primero fue Zoológicos humanos, escrito con Christian Báez). 


Peter Mason es un historiador del arte y de la ciencia, de las formas culturales y de la antropología. Le interesan las mujeres barbudas y los perezosos. Es un verdadero experto en pintura del Siglo de Oro y en la Patagonia. Sabe de cosas insospechadas y todas las cuenta con el entusiasmo y la originalidad de los encuentros imprevistos, con una naturalidad infantil y con una densidad, sin embargo, que solo da la sabiduría aquilatada por los años y miles de lecturas. 


Este libro trata de una serie de temas que su autor lleva considerando desde hace tiempo, todos ellos vinculados a las islas Canarias como punto estratégico en la circulación del conocimiento y las creencias, singularmente a través de las imágenes. Americanistas, especialistas o interesados en la historia local de las Canarias, historiadores de la ciencia, la religión o la cultura… Son muchos los lectores potenciales de un libro que atesora las mejores virtudes de la obra de Peter Mason: ameno, original, erudito y elegante. La elegancia es una cualidad de un orden difuso, una categoría que rebasa los mundos de la alta costura o la danza. Según el Diccionario Oxford, la elegancia es “the quality of being pleasingly ingenious and simple”.


Peter Mason nos cuenta con ingenio y sencillez las apariciones del drago en el Jardín del Edén, la Huida a Egipto o la isla de Patmos; los desplazamientos del garoé y otros árboles milagrosos; las cadenas morfológicas que emparentan imágenes de diversa naturaleza y cronología a través de semejanzas familiares, a veces superficiales y otras profundas, larvadas. Peter Mason es políglota y a menudo polisémico. Habla y escribe en varios niveles. Y sabe que las palabras y las imágenes de los otros también lo hacen. Aunque le interesa, no se detiene en lo evidente. Aunque parezca una nimiedad de lo que está hablando, nunca lo es. 


Su repertorio es ancho y bastante abigarrado. Como en un gabinete de curiosidades, sus piezas recrean la variedad del mundo. Pasamos del agua bendita y los milagros curativos a la taxonomía botánica; de las apariciones marianas o un tratado de retórica novohispano a las descripciones náhuatl de la flora y fauna. Con el mismo talante sincrético e igualitario, Peter Mason emplea artillería pesada (Austin, Warburg, Benjamin) y munición ligera, inventarios, artículos de autores clandestinos, notas menores. Si no hay tema pequeño o imagen plebeya para la historia del arte, tampoco hay fuente o testimonio que no merezca atención. Nuestro autor dialoga con unos y con otros con el mismo gesto, sin rendir pleitesía a los grandes ni menospreciar a los pequeños, tal y como tratan los hombres elegantes a los príncipes y a los mendigos, de manera que el lector se pasea por un texto donde la alta literatura sobre filosofía del lenguaje, semiología, iconología, estudios visuales o psicoanálisis convive con naturalidad con trabajos descriptivos y locales, un texto donde la talla de un orfebre indígena de Oaxaca figura a continuación de una escultura de César Manrique o un tríptico de El Bosco. 


“Nada es insignificante para un ser tan insignificante como el hombre”, le espetó el Dr. Johnson a James Boswell en cierta ocasión. Siempre me ha maravillado la sagacidad de Peter Mason para extraer petróleo de los detalles más mundanos, su ojo clínico para detectar la belleza y también la dignidad de las cosas inaparentes, su trascendencia y significado. Aunque el tema es el lugar de las islas Canarias en el intercambio entre el Nuevo y el Viejo Mundo, un tema de por sí relevante y estratégico, El drago en el Jardín del Edén es también otra escala en el viaje extraordinario de Peter Mason a lo largo de las vidas aparentes y secretas de las imágenes, una obra de referencia en un campo de estudios cada vez más pujante e innovador y que se mueve entre el arte, la ciencia y la antropología. 


Tal vez algunas de las primeras imágenes europeas de América sean de las Canarias, las primeras Antillas. Tal vez la fachada de la iglesia de Nuestra Señora de Regla en Fuerteventura ofrezca analogías con el arte novohispano debido a las rutas devocionales de misioneros y emigrantes. Peter Mason te convence sin aplastarte, con argumentos y amabilidad. A mí, en el ferri rumbo a La Gomera me cautivó en el primer round, como te sucederá a ti, afortunado lector, desde la primera página. 


Juan Pimentel


(Centro de Ciencias Humanas y Sociales, CSIC, Madrid)




Prólogo


Fue a fines del siglo XII cuando empezó a aparecer en los mapas medievales una isla de San Borondón, situada al suroeste de las Canarias por Martin Behaim en 1492. Un siglo después, el arquitecto militar Leonardo Torriani la incluyó en su Descripción e Historia del Reino de las Islas Canarias, donde acompañaba un mapa con su ubicación exacta. Tanto se creyó en la existencia de la isla que se hicieron múltiples intentos para descubrirla.
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La muestra itinerante San Borondón: la isla descubierta, organizada por Tarek Ode y David Olivera (inaugurada el 14 de enero de 2005 en el Centro de Arte La Recova, Santa Cruz de Tenerife), rescató del olvido al descubridor escocés Edward Harvey. Fotografías, dibujos y recreaciones en tres dimensiones de la fauna y flora, un herbario y una maqueta de la isla mágica documentan el descubrimiento de la isla de San Borondón por Edward Harvey en 1865. Según el catálogo que acompaña la exposición, y que incluye una traducción en español del diario de Harvey, este científico nativo de Edimburgo fue subvencionado por la Royal Society para investigar las islas de Madeira y Canarias. Durante su estadía en Tenerife, se apasionó por la leyenda de la isla de San Borondón y dedicó sus esfuerzos a encontrarla. Después de un año y medio de estudios e investigaciones, Harvey regresó a Tenerife en septiembre de 1864. En enero del año siguiente partió rumbo a la isla de La Palma y, tras haber sido azotado por una tempestad, desembarcó en territorios desconocidos. Durante siete días, Harvey y su tripulación exploraron la isla, sacando fotografías y haciendo dibujos.


De vuelta en Londres, Harvey se aisló del mundo para preparar la presentación de su hallazgo. Sin embargo, ya debilitado por una enfermedad que había contraído en un anterior viaje por África, fue puesto en ridículo por el mundo científico. Harvey nunca recibió el reconocimiento por descubrir esta isla mítica.


Era la época de las grandes expediciones científicas. Las fotografías del campamento de Harvey en San Borondón, por ejemplo, con su panoplia técnica, recuerdan las fotografías del campamento del doctor Paul D. J. Hyades y los otros miembros de la misión científica francesa al cabo de Hornos (1882-1883). En Tenerife, Charles Piazzi Smyth realizó su exitosa expedición astronómica en el año 1856; sus fotografías fueron publicadas un par de años después. De hecho, la fotografía canaria tiene una larga historia: Louis Compte, el introductor de la fotografía en Brasil en 1840, pasó por Santa Cruz de Tenerife en octubre de 1839, fecha que inauguró la era del daguerrotipo canario.


Cuando uno mira las fotografías de Harvey, sobre todo las de algunos árboles con frutos gigantes, le vienen a la mente las famosas instantáneas de dos niñas inglesas con algunas hadas, reproducidas en The Strand Magazine en 1920 por el padre espiritual (y espiritualista) de Sherlock Holmes, sir Arthur Conan Doyle. Aunque Conan Doyle defendió la autenticidad de estas fotografías, sabemos hoy por las confesiones de las hermanas, ya ancianas, en 1983, que las imágenes fueron trucadas. Y los animales espectaculares recreados en la exposición San Borondón: la isla descubierta, ¿no recuerdan demasiado a los animales prehistóricos con los cuales el mismo Conan Doyle pobló su Mundo perdido? En suma, ¿pertenece Edward Harvey a la categoría de los viajeros a secas, o a la de los viajeros mentirosos?
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Engaño hay, pero no tanto. Uno puede comparar la fotografía reproducida en el catálogo del “Drago de La Orotava, Jardines de Frenchy, 5 de noviembre de 1864” con la de Piazzi Smith, la única fotografía conocida del árbol derribado por un huracán en 1867, pero no se trata del mismo árbol. Y a juzgar por otra fotografía reproducida en el catálogo, el “árbol gigante” de San Borondón parece idéntico al árbol gigante de caucho que se encuentra hoy en el Jardín Botánico de Puerto de la Cruz, Tenerife.


Harvey no existió. La San Borondón que los artistas Ode y Olivera y sus colaboradores (María Teresa Febles hizo los dibujos) nos presentaron no es una recreación, sino una creación. Utilizando varias herramientas para tratar la imagen, los artistas jugaron con la leyenda para construir un viaje y una vida que no existieron, pero que se hacen reales ante el espectador. Como dicen ellos, el destino de la isla es algo a inaugurar. El proyecto San Borondón, fruto de una larga investigación, coincide con lo que José de Viera y Clavijo dijo de esta isla: “Que tiene la propiedad de presentarse a los ojos y de huirse de entre las manos”.
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Introducción


NI ESTE NI OESTE


La última marea


el guijarro muerto


media vuelta y los pasos


hacia las viejas luces


Samuel Beckett, Dieppe (1937)


Unos cuantos kilómetros al oeste de La Restinga, el punto más meridional de España, en la isla canaria de El Hierro, el faro de La Orchilla señala uno de los parajes más occidentales de Europa. Orchilla es el nombre de un liquen nativo del cual se extrae un colorante natural que se utiliza en los talleres textiles; los romanos ya lo usaban como tintura violeta y, en el siglo XVI, fue exportado desde las Canarias hacia Italia y Flandes.1 Pero la fama de La Orchilla va más allá, pues posiblemente desde el tiempo de Ptolomeo, en el siglo ii, y ciertamente hasta finales del siglo XIX, La Orchilla marcaba el meridiano, o grado cero: ni Este ni Oeste [1]. 


Cero grados resume acertadamente esa posición límite de El Hierro, que se balancea al borde del mundo conocido. Sin embargo, después de la Conferencia Internacional del Meridiano, llevada a cabo en Washington en 1884, el meridiano fue trasladado a Greenwich, en Londres, y la posición de La Orchilla fue recalibrada.2 Ahora está 18°09’ al oeste del meridiano de Greenwich, el nuevo cero, y ha perdido esa condición de límite que disfrutó durante tantos siglos.
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[1] La mirada infinita desde la costa oeste de El Hierro.


En 2011, incluso La Restinga estuvo amenazada con dejar de ser el punto más meridional de España, cuando una intensa actividad volcánica a casi un kilómetro de la costa creó la posibilidad de que una nueva isla emergiera al sur de El Hierro. Sin embargo, esa intensa actividad volcánica cesó, y por ahora no es necesario recalibrar. Incluso el ritmo de los movimientos geológicos puede tener su flujo y reflujo.


Cuando Colón quería indicar la distancia que había viajado para llegar a las Américas, lo hacía en términos de cuántas leguas lo separaban de la isla de El Hierro, porque su costa occidental era el último lugar conocido del Viejo Mundo antes de aventurarse en lo desconocido en busca del Nuevo Mundo. Una cosa es contemplar la extensión desde el refugio de la tierra; otra, bien distinta, aventurarse en ella. Lejos de “la incontable risa” de las olas del poeta griego Esquilo,3 aquí no hay mucho de que reírse. Una vez que se han borrado los puntos fijos de identificación, las dimensiones pueden comenzar a cambiar, incluso a una escala más pequeña, y perderse en el mar se vuelve fácil.


En el año 2013, en vísperas de hacer —y registrar en su totalidad— un viaje desde un continente a otro en veinte días a bordo del buque Pacific Breeze para su proyecto Océan, el artista chileno Enrique Ramírez escribió:


Para cruzar el mundo por el mar, al parecer no sólo debo tener la nacionalidad, pasaporte, residencia, sino también debo tener un perfil bioquímico, agudeza visual, audiometría tonal, orina completa, electrocardiograma, radio X de tórax, test de Elisa, fotos con fondo azul marino, hoja de antecedentes, curso de seguridad y familiarización a bordo…4


No fue siempre así. Pero la búsqueda de sentido en la vasta superficie acuática literalmente lleva a aferrarse a cualquier cosa. A finales de esta introducción, la justificación del método de investigación seguido en este libro, extraído ad hoc del material mismo, se caracterizará como “el análisis superficial”, con una genealogía intelectual respetable. Cuando Colón y su tripulación estaban desesperados por encontrar tierra, tenían que buscar en la superficie de las aguas. El 11 de octubre de 1492 sus esfuerzos se vieron recompensados:


Vieron pardelas y un junco verde junto a la nao. Vieron los de la caravela Pinta una caña y un palo, y tomaron otro palillo labrado a lo que parecía con hierro, y un pedaço de caña y otra yerva que naçe en tierra y una tablilla. Los de la caravela Niña también vieron otras señales de tierra y un palillo cargado d’escaramojos. Con estas señales respiraron y alegráronse todos.5


En un ensayo clásico sobre el fenómeno del coleccionismo, Krzysztof Pomian distingue entre “las cosas, los objetos útiles”, por un lado, y “los semióforos, los objetos que no tienen ninguna utilidad […] pero que representan lo invisible, es decir, son dotados de significación”, por el otro.6 Para los navegantes que acompañaban al almirante, la acumulación de objetos en el mar —las aves, el junco y las otras cosas— eran útiles, les ayudaban a orientarse y a alegrarse, pero a la vez eran efectivamente dotadas de significación porque representaban lo que en ese momento era invisible pero que iba a revelarse pronto como novedad absoluta: el Nuevo Mundo. Y su lectura de estos signos no fue en vano: al día siguiente por primera vez tuvieron América a la vista. Un siglo después, al haber cumplido la travesía atlántica y llegado a la isla Deseada en las Antillas, fray Diego de Ocaña escribió que “con justo título le pusieron este nombre, porque haber navegado tanto mar sin ver tierra es grande el deseo que la gente trae de vella”.7


Ya en su primer viaje a América, las islas Canarias le proporcionaron a Colón una plantilla mental para entender el Mundo Nuevo. Nunca las olvidó, como muestra la siguiente observación sobre su primer encuentro con los nativos del Caribe en la isla de Guanahaní, el 11 de octubre de 1492: “D’ellos se pintan de prieto, y d’ellos son de la color de los canarios, ni negros ni blancos”.8 Dos meses después, las Canarias le servían otra vez como marco de referencia para describir la vista desde un puerto que estaba entre la isla de Santo Tomás y el cabo de Caribata: “De aquel puerto se aparecía un valle grandíssimo y todo labrado [...]; y sin duda que ay allí montañas más altas que la isla de Tenerife en Canarias, qu’es tenida por de las más altas que puede hallarse”.9 Las islas Canarias, por tanto, con sus habitantes, flora y fauna, constituían una fuente permanente de material comparativo que ayudaba al almirante y otros a articular las similitudes y diferencias entre el Viejo y el Nuevo Mundo. Ya en 1493, el obispo Giuliano Dati editó en Roma una poesía dedicada al primer viaje de Colón, pero que titulaba Storia dell’inventione delle nuove insule di Channaria indiane.10 De hecho, la aplicación del término “las islas nuevamente halladas”, primero a las Canarias y sucesivamente a las Américas, reforzaba la semejanza entre los dos territorios, a veces contribuyendo a confundir a los historiadores. Un informe leído en el senado de Venecia en mayo de 1497 afirma que, entre los regalos que había recibido el embajador Francesco Cappello de parte del rey español, se contaban no solo papagayos de varios tipos y colores, sino también un “rey” de “las ínsulas recientemente descubiertas por el rey de España”.11 Zapperi presume que este rey era uno de los menceyes de Tenerife, pero es más probable que la frase se refiera al Nuevo Mundo y no a las Canarias.12 En Los guanches de Tenerife, comedia de Lope de Vega, la iconografía guanche se traslapa con la americana.13 Otro ejemplo de la misma equivocación, genialmente detectado por José Barrios, es una frase supuestamente guanche: el investigador ha establecido que las palabras en cuestión fueron encontradas por el jesuita Athanasius Kircher en un informe francés sobre la región del lago Hurón, actual Canadá, publicado en el año 1637, utilizadas por el propio Kircher en la anotación de un grabado de 1646 en que aparece la palabra “Canadicè”, y erróneamente retomadas bajo la forma “Canaricè” en una recopilación de Francisco María de Ardanaz y Ormaechea en el año 1803. El resultado es que “una frase de los indios hurones del Canadá aparece formando parte de supuestos rituales guanches mantenidos en la tradición oral de la comarca de Agache [sur de Tenerife] en la segunda mitad del siglo XX”.14


Con sumo realismo, Gonzalo Fernández de Oviedo empieza secamente su Sumario de la natural historia de las Indias con las siguientes palabras:


La navegación desde España que comúnmente se hace para las Indias, es desde Sevilla […] y se embarcan en San Lúcar de Barrameda, donde el río de Guadalquivir entra en el mar Océano, y de allí siguen su derrota para las islas de Canaria, y comúnmente tocan a una de dos de aquellas siete, que son y es en Gran Canaria o en la Gomera; y allí los navíos toman refresco de agua y leña, y quesos y carnes frescas, y otras cosas, las que les parece que deben añadir sobre el principal bastimento, que ya desde España llevan.15


Tal vez la palabra repetida “comúnmente” explica por qué, con algunas pocas excepciones, la principal corriente historiográfica del mundo atlántico ha relegado las Canarias al rol de un necesario pero no interesante punto de partida para viajeros destinados a América o a la costa oeste de África. Algunas ediciones modernas de relatos de viaje históricos incluso omiten los capítulos dedicados a la parada obligatoria en las Canarias como algo que no es relevante al tema. Pero, ¿cómo ignorar la existencia y la relevancia de un archipiélago que formaba parte del cuerpo de las utopías del descubrimiento que abarcaban el mito bíblico del Paraíso, las leyendas clásicas de los Campos Elíseos, las islas de los Bienaventurados, el mito de la Atlántida, y las leyendas medievales de difusión amplísima del monje irlandés San Brandán relacionadas con la isla de San Borondón?16 Ya en tiempos más remotos, aun si las evidencias arqueológicas de una presencia romana sean objeto de controversias, se puede afirmar que los mares canarios fueron transitados por naves romanas.17 Resulta claro que, a la hora de crear la ignorancia, la corriente historiográfica en cuestión es una calle sin salida.


Si la costa de El Hierro marcaba el límite horizontal de la tierra conocida, el pico del Teide en Tenerife, con sus 3.718 metros, la montaña más alta de España, alimentaba la fijación de un límite vertical.18 Cuando Darwin avistó el Teide por primera vez, en enero de 1832, no pudo reprimir su admiración: “Destaca en el cielo dos veces más alto de lo que hubiera soñado con buscarlo”.19 Para el poeta sorrentino Torquato Tasso, según escribió a mediados del siglo XVI, era “parecido a las pirámides agudas”.20 Aunque nunca estuvo en la isla misma, navegando desde La Gomera hacia Gran Canaria en agosto de 1492, Colón sí estaba en condiciones de ver “salir gran huego de la sierra de la isla de Tenerife, qu’es muy alta en gran manera” (Colón 1984: 18).21 [2] Ya en el primer relato de un viaje europeo a las Canarias, en el año 1341, el narrador describe la gran impresión que le produjo “cierta maravilla”:
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[2] Perspectiva de Tenerife con el pico del Teide. Acuarela. En Leonardo Torriani, Descripción de las islas Canarias. Manuscrito. Biblioteca de la Universidad de Coimbra.


Dicen que allí existe un monte que, según sus cálculos, tiene treinta millas, o aún más, de altura, que se ve desde muy lejos y en cuya cima se divisa cierta blancura; y como todo ese monte es pedregoso, esa blancura tiene el aspecto de una ciudadela; pero sólo es una roca muy picuda en cuya cima hay un mástil del tamaño del de una nave, del que cuelga una entena con una gran vela latina tensada a semejanza de un escudo, la cual, hinchada por el viento, se extiende mucho; luego parece disminuir poco a poco, como en las naves, para elevarse enseguida, continuando siempre de esta manera.22


Los marineros consideraron “que estaban en presencia de un encantamiento y no tuvieron el valor de descender a tierra”. De hecho, el fenómeno singular es bastante frecuente: se trata de la formación de nubes blancas alrededor de la cima del pico; los vientos fuertes que prevalecen a esa altura son capaces de moldear las nubes en formas sorprendentes [3].


[image: Image]


[3] El Teide se pone el sombrero.


Invitado a escribir la historia de la Royal Society de Londres fundada en 1660, el predicador Thomas Sprat incluyó “una relación sobre el Pico de Tenerife, recibida de unos importantes mercaderes y hombres dignos de crédito que subieron a su cima” en la obra publicada siete años después. Contiene una descripción vivida del fenómeno meteorológico:


Tan pronto como salió el sol, la sombra del Pico pareció cubrir no sólo la isla entera y Gran Canaria, sino también el mar hasta el horizonte […]. Pero el sol no había ascendido mucho cuando las nubes comenzaron a levantarse con tanta rapidez que nos interceptaron la vista del mar y de la isla entera, exceptuando las cimas de las montañas inferiores, que parecían atravesarlas. No podemos decir si estas nubes superan alguna vez el Pico, pero aquellas que estaban debajo a veces parecen colgar sobre él, o mejor dicho, lo envuelven alrededor, como ocurre constantemente cuando sopla el viento del noroeste; a esto lo llaman el Sombrero y es un pronóstico seguro de posteriores tormentas.23


En cuanto al viajero francés André Thevet, que viajó vía Canarias a la Francia Antárctica, es decir, Brasil, en 1555, relata que todos los esfuerzos en medir la altura del Teide habían fracasado por haber sido frustrados por los indígenas canarios, que se habían retirado en la montaña para huir de los españoles.24 Así, la isla mantenía su encantamiento.


Cuando el artista holandés Frans Post pasaba por las Canarias de camino a la colonia holandesa en Brasil en diciembre de 1636, entre los al menos 15 dibujos topográficos de los perfiles de las costas macaronésicas que se pueden atribuir a él se hallan tres de la isla de Tenerife, en que el volcán Teide es una conspicua presencia. Comentaba él (o un oficial de la Marina) que el pico era tan alto que estaba todo el año cubierto de nieve.25 También viajaba con la flota holandesa el artista Albert Eeckhout;26 parece que la isla le había del mismo modo impresionado, ya que en el año 1650, después del regreso de los dominios holandeses de Brasil, un cuadro suyo que representaba “una vista de Tenerife y del mar” estaba en la posesión del capitán irlandés Thomas Tobias.27 Así que los dos artistas más conocidos de la expedición militar-científica holandesa a Brasil entre 1637 y 1644, Frans Post y Albert Eeckhout, nunca se olvidaron de su estadía canaria.


IMÁGENES DE LAS CANARIAS, IMÁGENES EN LAS CANARIAS


Estas y otras imágenes, provenientes de fuentes distintas, contribuyeron a formar una cierta idea de las Canarias que circulaba en las cabezas europeas. Junto a las imágenes, no se debe obviar la presencia física de indígenas de las islas en Europa. Ya en el año 1341 la expedición genovesa a las Canarias volvió no solo con pieles de carnero y de cabras, sebo, aceite de pescado, despojos de focas y maderas coloradas, sino también con cuatro habitantes de las islas.28 Si en 1492 Colón tenía la oportunidad de observarlos en persona al inicio de su travesía atlántica, solo dos años después, el médico alemán Jerónimo Münzer, quien estaba haciendo un viaje por la península ibérica, vio a 73 canarios tinerfeños de ambos sexos que habían sobrevivido a la travesía y al clima para ser vendidos en el mercado de Valencia. Escribe:


Son hombres morenos, pero no negros, semejantes a los bárbaros. Sus mujeres están bien formadas, con miembros fuertes y bastante largos; pero son bestiales en sus costumbres, porque hasta ahora no han vivido bajo ley alguna, sino que son idólatras. […] Vi muchos cautivos con cadenas de hierro y grillos, forzados a durísimos trabajos, como serrar vigas y otras cosas.29
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